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PBBClOaDE StJBCBICIOM E N  L A H A B A N A

Un mes.......... $ i ,,
Sei* m ese*. $ 5~&5

Un Año............. $ 10 „
N úm. suelto............ ,2 5

Habana 7 de Mayo de 1871.
PRECIOS DS St730BICI0N EN  E L  INTBBIOB.

Tres m ases..........í  3-75 Un año................$ 12-75
Seis meses........... $ 7 ,, Núm.suelto...............  30

Núm. 27

S U N T A .R 1 0 ,

Testo.— Menestra semanal, por Juan Ce>tU¿/as.—  La auxiliadora, 
por Juan Boceto á la plvima del Emilio Arrieta, por Julio
iVÍ7«¿r¿i.— Las Solteronas (lelrato sexto), por Ricardo ScJ>álveda.—  
Epútolas á J u a n  P a l o m o : de Nueva-York, pur John B-uU-, de Madrid, 
por Juan Lorenzo; de Puerto Rico, por yunra'/o.—La naturaleza en 
Cuba, por Antonio López Prieto.— Tal para cual (poesía), por Manuel 
del Palacio.— Sartenazos.

C«rI«tBr2K, por D . Junípero.

M E N E S T R A  S E M A N A L .

PiRn, pianito, dejando colear de gusto á los pe­
ces que con ella tropezaban en su marcha, ha lle- 
gadu una noticia que es una bomba para la insur 
reccion, y  otra bomba, pero de alegrítis y satisfac­
ciones, para los leales. El R ey de España ha fir­
mado el decreto confiriendo al Excmo. Sr. Conde 
de Valmaseda Ja propiedad dcl Gobierno Superior 
TOlitico de esta Isla.

¿Sabe usted, señor lector, lo que significa esta 
gracia, en justicia acordada?

Pues sign fica ni más ni ménos que el cachete 
dado áe.se engendro de malas artes, bastardas pa­
siones y criminales hechos, que se llama insurrec- 

igual propiedad que puede llamarse hon- 
r. o á Qiiesada, listo á Aldama v valiente al se­
gundo Wamba, vulgo Zeñó Calo Manué.

Es la estocada por todo lo alto que recibe el b i­
cho, y me quedo corto.

Me rio )'0, que soy íério hasta dejarlo de sobra, 
ae toda.s las combinaciones, cábaias y esfuerzos (iel 
laborantismo manso y militante, de su.s expedicio- 
ffs . de SU.S periódicos y de su chá< liara; rae rio yo 
«asta dcl Sun, que es reir, cuando anuncia la toma 
oe Puerto Principe, Guáimaro. Suncii-Spíritus, Re-

ct lOs y otros cuantos i iilonio.':, pongo por caso, 
emendo un general como el bravo Conde al frcn- 

je (le este montoncito de tierra que se llama Cuba 
y que ha sido, es y será española aunque revienten 
c a n a l k l a b o r a n t e . ^ ,  simpatizadores y  demás

Porque ya no hay razón ni motivo para decir 
ami*.n priva al Conde de hacer esto.
nsM r  y allá; ya no hay razón ni motivo

<ie los buenos deseos que animan al 
imc niamiado y cnntinúi mandándo-
Dn soldados, apoyo firme de la bue-
íBto ^ p.uesto en boca de Amadeo I
cstah halagadoras palabra.s:

la pronta na- 
en todas

fipr. 1 ’  ̂ ejercito, la marina y los voluntarios de- 
uemien los altos intere-es de la pátiia."

-̂so es lu que se llama, vamos al decir, hablar 
y  hablar bien.

Y  hablando de todo un poco y dando ya de ma­
no á las cosas sérias, í-abrán ustedes que el asuntillo 
aquel de marras está para salir de su interinidad.

¿Qué asuntillo, me preguntan? E l bazar, seño­
res; el bazar de L. Prats y C “

Y  no le llamo el bazar patriótico, porque se cuen­
ta, se dice, se murmura que L. Prats y  < “ han re­
nunciado ya á la parte de patriotismo de que revis­
tieron el bazar: será, dícese, una especulación como
otra cualquiera, un negocio productivo___hasta
cierto punto.

Es, vamos al decir, como si usted tuviese un bar­
ril de castañas excelentes y necesidad ó empeño de 
venderlas; pero pesaroso de darlas á la buena de 
Dios, compraba cuatro, seis, veinte barriles de cas­
tañas pasadas y de todo hacia un revoltillo.

D e manera que bien le puede ir alguna buena en 
la compra de un papelón, y  bien puede verse char­
queado.

Las castañas buenas son los efectos del bazar; 
las malas, las papeletas en blanco.

¿Cuántas buenas entrarán en libra? Eso es lo 
que se queda para la conciencia de los bazarisLxs, 
y permítaseme el vocablo.

Y a las viudas y los huérfanos, si es cierto lo que 
se dice, no tomarán parte en el negocio; ni sus 
nombres servirán para encubrir la especulación ó lo 
que se le quiera llamar.

Y  vamos andando, que la cosa no trae malicia. 
 ̂ ¿H a estarlo usté en CánJenas hace tres, cuatro, 

cinco ó más años, señor lector?
Kntónces conocerá usted al ínclito ciudadano 

con C  mayúscula Pepe Casanova, hijo del perín­
clito D. Inocencio y hermano de la archi-graciosí- 
bima doña Emilia del mismo lienzo.

Es un mozo alto, muy alto; seco, muy seco; es­
tirado, muy estirado; trigueño, muy trigueño; con 
una vocecita de chicharra que me rrrrevicnta, ó 
me reventaba cuando yo lo conocí.

 ̂ Pu< s ese ciudadano, flor y nata de la mambise- 
ría, aiifla ahora en campaña, ó más claro, en comi­
sión dcl servicio.

Treinta mil pesos, no sé si sonantes, pero sí con­
tantes, ha llevado en misión extraorilinaria al rey 
de las vacas, los toros y los bueyes, vulgo Manuel 
Que.sada, el C. Casanova el menor.

Digo, si habrá quien le tosa ahora al gran Que- 
sada con ese piqtiillo y su pico de oro?

El lelégrama quem e proporciónala anterior no­
ticia no dice tanto, pero yo no vacilaría en asegu­
rar que esos treinta mil tulipanes, pesantes ó lo que 
Se a ,  van á buena cuenta de las indeionizaciones 
que el inocente ciudadano Inocencio reclama de 
nuestro gobierno.

¿Sí? Pues que las aguarde; pero que las aguarde 
sentado.

Quena hablar ahora de París; pero un documen­
to que me sale al paso me exime de hacerlo.

V ein lo  ustedes, y coméntenlo después, que en 
ese papelito e.stá retratada aquella insurrección.

Los bonos que reparte el comité central de los 
insurrectos dicen así:

R E P U B L IC A  FR-ANCESA.

Libertad, igualdad, fraternidad.

Kn nombre de la república;
\

Requisiciones.
Dinero.
Géneros alimenticios.
En caso de resistencia, el ciudadano X __ , en

cargado de la requisa, puede ser auxiliado por los 
guardias nacionales del barrio.

El miembro de la federación.
Firm ado.. ..

Estos bonos llevan dos sellos.
El uno dice República francesa; t i  otro Federa­

ción republicana.
Después de e s o .. . .  ¡la mar!

Nó, después de eso La Revolución.
 ̂ 'Pan peregrina, tan remonona, tan chusca comp 

siempre.
El número del 27 de abril, que tengo á la ma­

no, es un dije, el bu/on donde ha echado la insur­
rección trashumante lodos sus decretos, sus procla­
mas, sus alocuciones y sus noticias.

En la primera, el “ secretario de Relaciones E x­
teriores”— vaya, que no se rían ustedes,— Ramón 
Céspedes, trasmite á Miguelito Aldama el acuerdo 
de la “ Cámara de Representantes”  que le declara
BENEMERITO D E L A  PATRIA.

¿Pero, señores, no se había dicho que ya estaba 
sin blanca el ciiujadano Miguel, y que su suerte 
era más negra que su negra sangre?

¿Qué !e quieren sacar, que no sea el quilo, para 
darle ese cargo?

“ Aquí no existe discordia de partido ni pertur­
bación alguna política de trascendencia,” dice el in­
signe marqués de Santa Lucía al mismo Miguelillo 
en una carta que vá á comimiacion.

¿Pues quién lo duda, hombre? ¡Discordia, per­
turbación, trascendencia! ¡cá! nada de eso: “aquí 
no existe más que mieditis y carreriias en pelo,”  di­
ce la lógica de los hechos; y donde eso hay, no 
queda el espacio parala discordia y  sus compañe­
ras.

Ahora vá á hablar Francisco Maceo, el “ Secreta­
rio (le la Guerra:”

‘ ■ El combate fué reñido, duró una hor?, y  á jua­
gar por lus pozos de sangre que se encontraron,
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210 J U A N  P A L O M O .

tuvo el enemigo considerables pérdidas. Por nues­
tra parte, dos heridos.”

Se olvidó decir que las heridas eran leves y en 
los talones: el uno porque puso la planta en un 
fondo de botella que estaba allí casualmente: el 
otro porque cayó por un barranco persiguiendo á 
los picaros españoles.

Y  sigo copiando:
“ Unos cuarenta hombres que guarnecian el ter­

cer campamento, huyeron al ;i|)roximarse nuestras 
tropas, abandonando dos tiendas, que fueron sa­
queadas.”

Y a se  vé; ¡son tan bravos los libres-corredores, que 
asustan con su sola proximidad!

Y  continúo:
“ El enemigo retrocedía hacia Guáimaro, con 

motivo del encuentro con la fuerza de Cabaniguan, 
teniemlo lugar el 2 de enero uno de los combates 
más encarnizados de esta campana, durando como 
(los horas y viéndose el enemigo precisado á huir, 
corriendo largo tiempo hacia su campamento.

“ Las bajas del enemigo pasan de 100. Por nues­
tra parte, 7 heridos y 2 muertos.”

Y  eso porque fueron generosos esos dos ciuda­
danos, que se dejaron matar para equiparar de a l­
gún modo las pérdidas.

Cuando le digo á ustedes que es mucha gente la 
gentecita esa.

— ¿Para qué naciste hombre? decia no sé ni para 
qué uno á otro.

— Y o no nací hombre, le contestó.
— ¿Pues qué naciste?
— Libertador.
Se conoce que de estos libertadores está com­

puesto hoy exclusivamente el ejército de la manigua.
J u a n  C e n t e l l a s ,

L A  A U X I L I A D O F ^ A ,  

o  LO Q(JB SEA.

Cierto día brotó una idea en la mente del que ha 
sido hasta ahora cabeza de la emigración, como 
puede brotar una mata de pepinos en un baucal ó 
en un tiesto.

De la mente de ese sujeto (cabeza que ha sido 
hasta ahora de la emigración) dió un brinco la idea 
á las cajas de un establecimiento tipográfico, y 
dando otro brinco, pasó de las cajas á las columnas 
de La Revolución.

¡Me parece que es brincar!
L a  mente del que hasta ahora ha sido cabeza de 

la insurrección debió quedarse tan tranquila como 
mujer (¡ue ha salido de su cuidado.

El alumbramiento de la tal idea ha sido laborio­
so por demás.

H a prestado en él sus servicios como partera una 
tal doña Emilia, heroina de primo cartello, mejoran­
do lo presente. Si esta mujer singular no hace un 
supremo esfuerzo, publicando un escrito largo, pero 
feo; insultante, pero pesadito, la criatura no llega á 
darse á luz; y hubiera sido una lástima, porque 
promete.

.Nada ménos se trata que de formar una sociedad 
núcleo, comparsa ó patulea, que auxilie á los insur­
rectos. Viene á ser esto, pongo por caso, como for­
mar una especie de manigua artificial (perdonen us­
tedes lo atrevido de la frase) que, como la manigua 
natural, ponga ácubierto elcueipodelosm am bises.

Por millares se cuentan los emigrados (jue hay 
en Nueva York: por millares debieron también con­
tarse los saltos de alegría dados por la numerosa 
emigración.

— Y a  encontramos la fórmula, exclamarían, ya 
dimos en el quid, ya podemos contar por salvada 
á Cubita Libre, ya se ha fastidiado la ferocidad es­
pañola.

Momentos de expansión; paréntesis abierto en 
mitad de la murria que produce el hambre, ó para 
decirlo con más finura, la gana de comer.

Sí, hijos mios, les diría el hombre que hasta aho­
ra ha sido cabeza de la emigración; sí, se salvará 
la patria, solamente con que todos los meses entre­
guéis cada uno de vosotros una cantidad en manos 
de los que desde el principio venimos manejando 
este cotarro.

Por millares se cuentan los emigrados que hay en 
Nueva York; por millares debieron contarse los sal­
tos también, pero saltos hacia atrás, de la numero­
sa emigración, al oir que le pedian dinero.

Rumores, confusión, barullo: un paréntesis que 
parece materialmente un agujero, abierto en la bar­
riga del patriotismo.

U na cosa es pedir y  otra cosa es dar: una cosa 
es sacarse de la cabeza una a u x i l i a d o r a , y otra co ­
sa es auxiliar con toda la explendidez que el argu­
mento requiere.

— Usted rae salva con darme lo que lleva en el 
bolsillo.

— Empiece usted porque no tengo bolsillo.
— Pues bastante hemos hablado.
La idea que ha dado á luz el hombre que hasta 

ahora ha sido cabeza de la emigración, es buena, 
excelente, magnífica, inmejorable; no tiene más si­
no que ha cogido sin un cuarto á la gente.

Por millares se cuentan los emigrados que hay 
en Nueva York: los sócios At La Auxiliadora se 
cuentan por docenas, y no muchas.

Y  eso que en la sociedad caben todos los emi­
grados, sin distinción de clases, sexos, edades ni 
colores.

Es decir, desde el lila, al que van tirando la  ma­
yor parte de \o% patriotas pasivos, hasta el color de 
agua tibia, que es el adoptado por los patriotas en 
acción.

Entre las personas de todas clases, sexos, eda­
des y colores se han reunido doscientas setenta y 
cuatro que quieren cooperar al auxilio de la inde­
pendencia de Cuba.

¡274! me agacho, me encojo, rae estiro, me atur­
do, me enfrio, y me arrimo á la pared para dejar 
pasar ese número.

Y o  no sé desde qué cifra empezará á contarse co­
mo triunfo la reunión de los prosélitos. Si doscien­
tas setenta y tres personas forman ya un triunfo, el 
hombre que ha sido hasta ahora cabeza de la emi­
gración, ha obtenido ya uno y pico.

L a  A u x i l i a d o r a  tiene por objeto, según en le­
tras de molde he visto publicado, auxiliar á los com­
batientes que luchan heroicamente en el suelo de 
Cuba por conquistar su independencia.

Las leyes de neutralidad (5e los Estados-Unidos 
deben haberse puesto de color de chocolate y de 
color de bermellón la última proclama del presiden­
te Grant que trataba del asunto.

I.os asociados pagarán por cuota de entrada un 
peso cada uno. D e modo que sacando las cuentas 
como aquel pastor; tantos borregos á duro, tantos 
duros; me resultan en números redondos, nada raé- 
nos que doscientos setenta y cuatro duros.

Con esa cantidad ya tiene para comprarse un 
rascamoño la esposa de Céspedes, y  para pagar las 
dos pesetas que costará el casarse por locivil, cuan­
do piense hacer otra vez esa maniobra Carlitos M a­
nuel.

Otra de las bases de la asociación es que en el 
registro general de los inscritos, como también en 
los recibos que se les expidan para el cobro de sus 
cuotas, sólo conste el número (y no el nombre) que 
le corresponda á cada uno en el registro privado 
de la sociedad.

¡Magnífico pensamiento! ¡Idea sublime!
Y  aun haría yo más que eso. Y o  les estamparía 

en la espalda con un hierro candente el número que 
les corresponda para facilitar las operaciones de la 
contabilidad.

Los miembros de La Auxiliadora dejan de ser 
hombres para convertirse en números, y  es hacerles 
mucho favor.

— Cómo se llama usted? podrá preguntarse.
— Don número veintidós.
M e equivoco; los emigrados han suprimido el 

don, convencidos de que no tienen ninguno.
— Y o  me llamo ciudadano trece.
_Número fatal! no podrá usted ponerse á comer

sólo, porque el trece en la mesa es de mal agüero.
_Nó, señor; ni sólo ni acompañado; no hay de

qué!
Como antes he dicho, la idea que salió dando 

brincos de la mollera de aquel hombre que ha sido 
cabeza de la emigración, no puede ser más fe­
liz, pero les ha cogido sin un real.

— Soy el hombre de las grandes ideas, dirá la ca­
beza dimisionaria de la emigración; construí prime­
ro un palacio para presidente en el Campo de Mar­
te: la obra es magnífica; no tiene mas sino que no 
he llegado nunca á ser presidente.

Quise redondearme y ver si me devolvían los bie­
nes: la ¡dea no podía ser mejor, pero cogieron á 
Zenea y  se descubrió el pastel.

Ahora he tenido un pensamiento magnífico para 
pedir dinero á mis compatriotas. Todos lo acogen 
con entusiasmo, pero les pilla con el bolsillo vacio.

Está visto que no es posible tener ideas: renun­
cio á ellas.

Desde el principio de esta cosa he sido yo la ca­
beza de la emigración: dejo de ser cabeza y  me 
convierto en cola.

Pues ni aun así pega!
Esto último lo digo yo.

J u a n  d r  A u s t r ia .

B O C E T O S  A  L A  P L Ü 6 A A .

EUILIOAUBIETA.

Hijo de una c3e las principales familias de Puente la Reina, 
en la hermosa Navarra, se quedó huérfano muy niño aún, y 
en vez de acomodarse á la vida labradora, (X»mo gran parte de 
sus paisanos, aspiró á ser artista, y  buscó con infantil deseo 
la forma más ideal del arte.

Se adivinó ántes de conocerse.
Dedicado á aprender los primeros rudimentos de la música, 

á los seis meses de lecciones sorprendió á su maestro con un 
vals de su composición.

Conocidas sus inclinaciones, encontró protección en sus pa­
rientes, y á su afecto debió los recursos para venir hasta Ma­
drid primero, ir enseguida á Barcelona y  embarcarse después 
con rumbo á Génova.

N o se ocultaban al jóven las penalidades que le aguardaban. 
I,os recursos con que contaba eran escasos; después que se 
acabaron, no le quedaba más que lo desconocido, ese terrible 
problema que encuentra siempre el génio al comenzar su ca­
mino, como un fantasma amenazador; pero ¿qué le importaba, 
si veía la Italia de sus sueños, si bañaba su alma en aquellos 
á la vez abrazadores y tibios rayos de su cielo, si respiraba 
el aroma de aquellas flores que embalsamaron el aire que 
había respirado Per,,o esse si admiraba aquellos portentos 
del arte que habían facinado á BelHui?

De Génova pasó á Milán, yallí comenzaron sus amarguras. 
Entró desde luego en el Conservatorio, y aunque halló un 

.segundo padre en su protector Carlos Vigili, aunque sus dis­
posiciones para el arte fueron muy pronto conocidas y  apre­
ciadas, llegó á laltarle lo necesario, eso que arroja con desden 
el rico, miéntras el pobre vé extinguirse su génio en los des­
carnados brazos de la miseria.

Era á la sazón vice-proteclor clel Conservatorio el conde de 
Borromeo, y había en Milán dos altos personajes que se dis­
tinguían por su amor á las artes, por su generoso corazón pa­
ra con los arts.stas: el gran duque y su hermano el conde de 
Sitia. Habían creado dos pensiones, y el conde Borromeo pi­
dió una para el spagnoletto, que ante la necesidad, se disponía 

á volver á España.
Su duda, su temor erran horribles. ¡Tener que malograr 

un sacrificio tan grande!
E l conde Sitta dió la pensión á Emilio Arrieta, y Cárlos V i­

gili, su preceptor, se encargó de trasmitirle tan feliz nueva.
Con las lágrimas de la más profunda alegría le estrechó en 

sus brazos.
— Y a no te vas, le dijo, ya no le vas.
¡Qué mayor dicha para un huérfano, que hallar un padre, 

un protector y amigos en un país extranjero!
Emilio Arrieta entró de pensionista en el Conservatorio, y 

fué el más aventajado discípulo del tierno, delicado y  expresi­
vo Vaccay.

A l mismo tiempo que la composición, estudió la hteratura 
italiana, buscó en los libros y en las obra-s de arte las emocio­
nes que despiertan al génio y  forman al artista, y adquirió ese 
caudal de conocimientos, esa ilustración que tanto le sirve pa­
ra dar carácter á sus composiciones.

Su protector, el conde de Sitta, no tardó en ser su amigo, y 
su amistad dura aún, tan estrecha, tan íntima como el primer 
clia. E l primer triunfo que alcanzó su protegido, fué en el 
mismo Conservatorio, en donde se cantó con gran éxito su 

ópera Ildegonda.
Un rásgo de su carácter le hizo adquirir también ascendien­

te como español entre sus profesores y condiscípulos, que ya 
estimaban sus privilegiadas facultades de compositor.

Acibaba de tener lugar el bombardeo de Barcelona, y los 
periódicos de Italia referian, exagerándolas, las terribles es­
cenas que regai'on de sangre las calles de la condal ciudad.

Estos horrores se refirieron un dia en el Conservatorio en 
los momentos en que los alumnos internos estaban de sobre­

mesa.
— Por lo visto, exclamó uno de ellos, los españoles s(^ 

unos cafres.
—  ¡Unos asesinos! añadió otro.
Oir esto Arrieta, apoderarse de un cuchillo y correr á pre­

cipitarse sobre el que de aquel modo tan duro calificaba á sus 
compatriotas, todo fué uno. Afortunadamente, le contuvieron, 
le calmaron, y después de oir las escusas de su camarada, es. 
trechó su mano sin rencor, con afecto [ i j .

(i) Modesto en extremo el señor Arrieu, se ha negado siempre á faci­
litar datos para su biograña. Esta anécdota y  otros pormenores de 
su vida, los debo á algunos de sus mejores amigo-s, que tal vez han sido 
indiscretos por complacerme. Y o deseo en todo caso que la responsabi­
lidad pese exclusivamente sobre mí.
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Aunque Arríela ha [oasado gran parle de su vida en el ex­
tranjero, ha amado siempre y ama con delirio á su país.

Sólo esto explica que renunciase al porvenir risueño que le 
ofrecía Italia, después de conquistar un primer premio en el 
Conservatorio de Milán, y de escuchar los aplausos entusias­
tas del público con su primera ópera, viéndose además rodea­
do de amigos cariñosos yprotectores apasionados, para volver 
i  su pátria, á pedirle enlónces lo que no podía darle.

Madrid era, bajo el punto de vista del arte musical, una su­
cursal de Italia, y Arriela era español.

I a  primera vez que se presentó en público en Madrid, fué 
á dirigir en el teatro del Circo el himno á Fio IX, de Rossini. 
Poco después se organizó el Liceo, inaugurándose bajo la 
presidencia del duque de Riansares.

Arríela compuso una cantata para este acto, que mereció 
los mayores elogios; pero ¿qué era un himno y una cantata 
para un compositor que llegaba á Madrid creyendo hallar vi­
da artística, animación, movimiento, entusiasmo?

N o lardtí en apoderarse el desaliento de su alma, y ya vol­
vía los ojos hácia Italia, á donde le llamaban su cariñoso ami­
go y protector, sus soñados triunfos, sus más queridas ilusio­
nes, cuando alcanzó la alta honra de ser nombrado maestro 
de canto de Isabel II.

Su génio halló ancho campo en donde desplegar las alas: 
en Palacio se contruyó un magnifico teatro, y con un lujo sor­
prendente, con una magnificencia verdaderamente régia, se 
pusieron en escena en aquel augusto recinto dos óperas del 
inspirado compositor: Ildegonda y La Cmiquista de Granada. 

La reputación del artista alcan/.ó todo su apogeo.
Algún tiempo después, cuando cesaron las representaciones 

líricas de Palacio, volvió á Italia, visitó el Piamonte, y en Mi­
lán y en^Génova pu.so en e.scena con gran aplauso su Hde- 
ganda.

Pasó un año en París, y al regresar á España, encontró la 
zarzuela avanzando rápidamente á su prosperidad.

Hasta qué punto ha sostenido, engrandeciéndolo, este gé­
nero nacional, lo saben todos los que recuerdan E l  Dominó 
Azul, E l  Grumete, Mt^rina, E l  Planeta Venus, Azon Viz- 
conti. La cacería real. Guerra á muerte. Las dos a ranas y 
otra porción de obras, verdaderas joyas del repertorio de la 
ópera española.

A l mismo tiempo conquistó los laureles más preciados del 
compositor en el régio coliseo, en donde se cantaron sus dos 
citadas óperas. Par.i La Conquista de Granada cedió Palacio 
los trajes que habían servido en el régio alcázar.

El año 1857 fué nombrado profesor de composición del real 
Conservatorio, y desde enlónces ha vivido y vive consagrado 
á la enseñanza, que le ha proporcionado discípulos aventajadí- 
-imos, y á la composición de óbra.s, que son siempre .aplaudi­
das y justifican la gr.an reputación que goza entre nosotros.

Tal es el distinguido compositor; pero bajo este punto de 
vista DO hay quien no le cono/ca, y después de admirar al 
Inspirado artista, voy á ver si consigo retratar al hombre.

E l primero hace desear al segundo.
Los que saliendo de las lilas de la multitud, se-colocan por 

sus extraordinarias cualidades en primer término, pertenecen 
á los que impresionados por sus prendas, los estiman, los ve­
neran o los admiran.

El público tiene derecho á buscarlos dentro de los límites 
prudentes de la intimidad, tiene dei echo á conocer sus debili­
dades ó áus virtudes, porque el afecto escusa esta curiosidad.

Arríela posée un corazón generoso: lodos los sentimientos 
delícado-s encue.niran eco en éi: la música que escribe lo de­
muestra: el compositor dice lo que vale el hombre.

Difícilmente se comprenile, después de conocerle y de adi­
vinar sus sentimientos en sus composiciones, cómo él, que 
tan bien siente y expresa los afectos más delicados del alma, 
vive sólo en el mundo,, sin familia, sin lazos de esos que iij 
aún la muerte puede romper.

E l artista, más que nadie, tiene momentos de alegría in­
mensa, de profundo pesar, do entusiasmo ferviente, de helado 
desaliento: no se le concibe sólo, necesita á su lado la cariño­
sa hermana que se sacrifica á su cuidado, la amante esposa 
que vive de su vida, la madre idólatra de sus triunfos.

La amistad, por grande que sea, no basta: es un paliativo, 
no un remedio.

Confieso ingénuamente que muchos de los admiradores del 
matstro, deseándole el bien que inspira su carácter bondado­
so, han tratado de aclarar el enigma, de profundizar el mis­
terio.

Dotado de una noble figura, de una mirada afable, despier­
ta su presencia simpatías en cuantos le ven. Su conversación 
no tarda en ser íntima; porque parece que ha nacido sólo pa' 
ra vivir entre amigos.

Aunque no como sucedería en otros países, sus trabajos le 
proporcionan una posición desahogada. Todos los veranos 
abandona á Madrid para recorrer las provincias ó detenerse 
en el pintoresco puerto de Castro-Urdiales; estimado de todo 
el mundo, es objeto de las mayores atenciones.

Su nombre constituye una reputación de las más envidia­
bles.

Por otra parle, es sinceramente modesto; apénas tiene ne­
cesidades: una sencilla casa, un traje decoroso, una parca me 
sa le bastan para vivir.

Parece feliz, y sin embargo, no lo es completamente.
Profundizando en su corazón, se hallan en el fondo uno de 

esos pesares tranquilos, pero intensos.
Guardará en su alma algún amargo desengaño?
Ningún artista ha realizado como él los más dorados sueños 

de .su fantasía, ninguno ha llegado á la gloria tan expléndida- 
mente como él.

¿Habrá herido de muerte la re.alid.ad á la ilusión?
Cualquiera que sea la cáusa, el hecho es, y este detalle dá 

gran carácter al retrato, que Fómilio Arriela vive en la sole­
dad.

Dos amigos íntimos constituyen la familia de su alma: Ade- 
lardo López Ayala y García Gutiérrez.

Otra particularidad de su carácter es su excesiva modestia. 
Muchos y brillantes han sido sus triunfos, y sin embargo, las 
coronas de laurel que han caído á sus piés están ocultas, na­
die las vé en su casa: ni aún esta legítima ostentación del 
aprecio público se permite exhibir á las miradas de los que 
van á visitarte.

El retrato de Ayala en el sitio de honor de la sala; el de 
Beethoven en el gabinete: hé aquí lo único que llama la aten­
ción en su morada.

Ni honores ni riquezas ha conseguido; vive de su trabajo, y 
tiene que trabajar bastante para vivir con el decoro propio de 
su clase.

Vale mucho y no tiene enemigos.
Los que no le conocen personaluienle ¿necesitarán algo más 

para conocerlo y estimarle?
Estoy seguro de que nó.
Olvidaba una particularidad.
Arríela es un gran nadador.
A  los seis años, jugando en las orillas del Arga, que pasa 

por su pueblo, se cayó al rio.
El amor á la vida fué su maestro de natación,
De.spués ha hecho prodlgio.s, y en todos los puertos del 

Océano tiene gran fuma.
Estando en San Sebastian con Antonio Hurtado y  José Sel- 

gas, se perdió de vista, dando un gran susto á sus amigos.
Al fin llegó, y al verle;
— Después del susto que nos has dado, le dijo Selgas, ¿te 

vienes sin cigarros de la Hafiana?
En otra ocasión se perdió también, y,llegó hasta Madrid la 

noliciade que se habia ahogado. Alarcon escribió su necrolo 
gía, y ya la llevaba á la imprenta cuando se desmintió la no­
ticia.

Gracias á esto, ha podido oir Arríela lo que de él ha pensa­
do un notable escritor creyéndole muerto.

Arríela ha ido nadando desde Santurce á Algorta. Expedi­
ciones de esta especie sólo la.s han hecho Leandro en la anti­
güedad, Byron á fines del siglo pasado, Arríela en nuestros 
tiempos.

— Desengáñate, le dice Ayala, que le quiere con toda su al­
ma, tienen más reputación por mar que por tierra.

Pues bien: el com positor cuyo boceto acabo de o fre c e rá  

los lectores de J uan  P a í .OMO, acaba d e  alcanzar uno de los 

éxitos m ás brillantes de su vitla con la representación en el 
T eatro R e d  de su zarzuela Marina, convertida en ópera y 

cantada en español por los artistas italianos de la compañía.
Este triunfo es el mejor florón de su corona de artista.

Madrid.
J o u o  N o .mbkla.

L A S  S O L T E I \ O N A S .

COLECCION  OE REThATOS FOTOGRAFICOS. 

RETRATO SEXTO.

Al dar comienzo á este retrato, no puedo ménos de pensar 
en que existen solteronas que no han podido cambiar de esta­
do á e.sta fecha por bailarse comprendidas, con mayor 6 me 
ñor culpa, en esa clase de mujeres que la sociedad condena.

Bien sé yo que el asunto es resbaladizo, pero qué le vamos 
á hacer.

Mi olijeto no es otro que censurar ágriamente á las niñas 
ligeras de cascos, que sin mirar adelante, obran siempre con 
la mayor htierlad, y que empezando por conceder un peque­
ño favor á los novios, acarrean después infinitos disgustos á 
su-i familias.

El tipo este abunda desgraciadamente, y  yo tengo la obli 
gacion de exponeilo á los oyentes, porque quizá el mayor nú­
mero de solteronas está en razón directa de esta cáusa.

A  cada paso oímos decir por ahí:
— Vo no me cacaría con Fulana, porque se---- se cuenta...

Y con esto ya se ha dicho bastante.
Nadie quiere para mujer propia á la que ha dado que ha­

blar en sentido edificante: tollos luiimos como del diablo de 
esas que se llaman intijeres de historia, porque cada cual ape­
tece una mujer honrada para hacerla su esposa, si ha de exis­
tir la felicidad en la familia.

Pues si esto es verdad, ¿por qué no me he de permitir yo 
la distracción de leiratar con iiuicho liento á una de esas mu­
jeres que lloran hoy sus extravíos de aver, y que envidian á

Nada; yo me voy ¡i atrever, y ai ver la buena inlpncirm qu- 
conduce mi pluma, muchos padres de familia nie lo agrade 
ccrán.

Dolores se llama, y hoy e.s una señora pasada__  de mo­
da, que acostumbra á darse un paseito por Recoletos, donde 
todos los transeúntes la señalen con el dedo y se soniien mali­
ciosamente al verla.

¡K é aquí todo lo que ha conseguido! Es verdad que se ha 
hecho popular; pero, lector, ¡qué popularidad la suya tan po­
co envidiable!

¿Queréis saber lo que ha sido esta buena señora? No lo 
queráis saber, porque de ninguno provecho os servirá. El ti­
po es demasiado conocido para que tenga necesidad de esfor­
zarme en dibujarlo.

Estoy seguro de que vosotros, solterones recalcitrantes, sa­
béis su vida y milagros al dedillo, y de que vosotros, padres y 
madres de familia, la presentéis á vuestras hijas desde léjos, 
haciendo resaltar á sus hijos la mala conducta de aquella, y 
enseñándolas á aborrecer tales costumbres.

Dolores ha sido muy bonita.— Ahora es una flor marchita­
da. Apénas conserva alguno que otro rasgo su fi.sonomía.

Estuvo desde pequeñita educándose en un colegio de seño­
ritas, donde ella, con otras amigas de la piel del diablo, con­
seguía burlar la vigilancia de las madres, y leía libros algo 
avanzados, y estaba enterada de los amores de sus compañe­
ras, que la incitaban con su ejemplo.

En resumen, Dolores .salió del colegio con mucha sabidu­
ría, y todo su afaii era llegar á ser una heroína de novela.

Empezó por tener relaciones con un militar que no pen.sa- 
ba en c.isarse con ella, y Dolores fué muy amable con él, ha.s- 
ta el punto de darle citas en el descanso de la escalera----

Ya saben ustedes lo que son los hombre.».
Hacen de mi grano de arena una montaña, y  aquella cou- 

descendencia de Dolores bastó para que su nombre anduviera 
de boca en boca comentando el desliz con la menor miseri­
cordia y con la mayor malevolencia.

Y o  no sé lo que ocurrió después, pero puedo asegurar que 
Dolores se vió muy perjudicada en su opinión, y que esto 
contribuyó naturalmente á que no encontrase ninguno que la 
quisiera conducir al altar.

Tal vez sería buena chica, pero la poca premeditación con 
que obran ciertas muchachas, trae de.-.pués cola muy larga. 
Mujeres hay que se figuran alcanzar su objeto siendo compla­
cientes con sus novios. Esto es un error, es preciso de.senga- 
ñarse; na hay mejor medio para casarse pronto que presentar 
una hoja de servicios á la honradez, que sea recomendable en 
todos conceptos.

Hoy, como digo, está ya desengañada, y cree que si no se 
vá á Pekín, no le será fácil encontrar su media naranja.

Ella tiene la culpa. Con su pan se lo coma, y que se arre­
pienta de su vida pasad.% toda vez que así habrá hecho algo 
bueno.

Creo inútil preguntar á mis lectores si hay alguno que quie­
ra aceptar la mano de esta señora.

RETRATO SEl’TIMO.
Digamos ahora algo de otra solterona, la úiiínia que [lien- 

so mostrar ul ¡‘úbiieo, porque ya tiene bastante con las retra­
tadas, con más ó ménos propiedad, para elegir entre tod.ts ta 
que más le convenga.

Voy á decir algo <le la fea.
¡Infeliz mujer! ¿Ustedes comprenden su situación?
Una chica que puede ser buena en todos sentidos, que no 

es orgullosa ni coc]uela (perdería el tiempo), ni tiene ninguno 
de los defectos de las anteriores señoras. Y  sin embargo, á 
pesar de sus buenas cualidades morales (porque cualidades 
físicas no hay que buscarlas), está todavía en estado de mere­
cer__ cuando ménos compasión del prójimo.

Ha ensayado en el espejo sonrisas de todas clases para em­
plearlas en oca-sioti oportuna, pero sólo consigue ponerse 
más horrorosa.

Es la amabilidad en persona, y nadie repara en esta buena 
recomendación.

En fin, ni la bolita polonesa, ni el peinado de última moda, 
ni cuantos recursos ha puesto en práctica han sido capaces de 
animar á los hombres.

Acaba de salir de mi fotografía y me ha encargado que 
haga todo lo posible para encontrarla un marido Al marchar­
se, me ha saludado con una sonrisa y me ha hecho temblar 
de miedo.

Sin embargo, creo que hai ia la felicidad de cualquiera. 
Animarse, caballeros, que Dios se lo pagará á ustedes.

RESÜMEiV.

Y  con esto y un bizcocho, hasta otro dia.
He resuelto cerrar mi g-abinele ahora.
Hemos visto ya una poi don de solteronas, pero han venido

á decirme que no han adelantado nada á pesar dcl .servicio que 
yo les he hecho, y he icsuelio 110 continuar, porque los hom- 
I res están muy ocupados en la política y no se fijan en estas 
aflijidas señoras.

Ya hemos haldado de la mujer coqueta, de !a desgraciada, 
de la orgullosa, de la literata, ce la que tiene mal génio, de 
la fea, etcétera.

Si puede hacerse negocio más adelante, se continuará....  
A l terminar debo repe'irám is lectoras los consejos que van 

apuntados en esta coleci-ion.
No seáis coqueta, no .seáis oigu11o.sas, no tengáis nial génio 

no seáis ligeras de cascos, y sobre todo, no seáis feas. ..  
porque ya habéis visto lo que les pasa á todas esas chicas.

Se acallaron las solteronas.
Y  yo me alegro mucho también.
¿Es verdad que sí? Dígalo usted con franqueza.

Madrid, 1871. „
R icardo  S epui-v e d a .
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jrtTAN PALOMO.

e p í s t o l a s  Á  “ J U A N  PA LO A VO .

•<v.

NUKVA YORK. 27 DE ABS!!..

Si es cierto, como Jijo Volt*iire, que son felices los pueblos 
cuya historia aburre, este pueblo está atravesando uno de lo-i 
períodos más felices de su historia.

Porque la relación de lo que está pasando, ó mejor dicho, 
de lo que no está pasando en esta bienhadada tierra, es capaz 
de aburrir al lector más paciente que pueda darse.

Cualquiera creerá que la abundancia de noticias debe dar 
muelo que hacer á los corresponsales, y nada hay sin embar­
go más equivocado.

Lo que lleva atareado á un corresponsal, lo que le pone en 
movimiento y le hace sudar el quilo, es la escasez de noticias.

Poique cuando las hay gordas y abundantes, como las pali­
zas que llevan los insurrectos, no tiene uno más que coger la 
pluma y ella sola se desliza que es un gusto, como si le hu­
biesen dado cuerda.

Entónces lo que hace más falta es eso que todo el mundo 
tiene y nadie puede dar, esa cosa tan sumamente larga y que 
sin embargo, todos prolongaríamos aún más si nos fuera da­
do, eso que ni se vé ni se oye, ni se gusta, ni se huele, ni su 
toca, y que sin embargo gasta nuestros sentidos hasta dejar­
los iniitili/ados, eso, en fin, que se llama tiempo y que, como 
dice Zorrilla, cuanto más crece es más pequeño.

Esto es lo que le hace falta al corresponsal cuando es gran­
de la cosecha de noticias. Entónces quisiera él que ese caba­
llero moderase su paso y no anduviese al galope, como suele, 
para darle lugar á trasladar y espaciar todos sus apuntes.

Pero cuando no hay noticias, ahí te quiero ver, escopeta. 
Ustedes dirán: con no escribir está listo.
Ya: y supongamos que yo siguiera este consejo, ¿qué di­

rían ustedes, lectores descontentadizos, al ver que Juan Pa - 
i-OMo sale á hacer sus visitas el domingo y  que Jolm B u ll no 
dice esta boca es mia?

No dirían ustedes que soy un holgazán, ó que me duermo, 
ó (haciéndome mucho favor), que estuve pelando la pava con 
la novia en lugar de escribir mi epístola?

A  lo que ménos atribuirian ustedes la falta es á la carencia 

de noticias.
Eso por lo que toca á ia opinión de ustedes, y nada digo 

del varapalo queme mandaría á vuelta de correo el papá J uan; 
que ahí donde le ven ustedes, tan risueño y jovial, tiene un ge- 
niecitode dos mil demonios.

La Obligación es escribir una epí.slola cada semana y no hay 
más que pasar por aquí ó por la puerta.

¿.Saben ustedes lo que me contestaría el bueno de Juan 
P alomo si me excusase de que no hay noticias para una carta?

Pues me diría: ' ‘Am\go Jobn, invéntalas, que J uan Pa ­
lomo no quiere corresponsales que se ahoguen en tan poca 

agua.”
Porque yo estoy seguro de que la primera mentira que se 

ha dicho en el mundo se debe á algún corresponsal que esta­
ría escaso de notirias, aunque no las haya.

Vamos á ver: supongan ustedes, curiosísimos lectores, (poi­
que son ustedes más curiosos que las mujeres, que todo lo 
quieren saber), supongan ustedes que llega el jueves, como 
efectivamente ha llegado, y que no tengo en mi cartera ni 
un apunte que valga la pena de referir, como precisamente es 
el caso en que me encuentro.

Supongan ustedes que en lugar de estarme muy acurincn- 
do entre las sabanas, como yo desearía, por aquello de que 
“ las mañanitas de Abril son las mejores para dormir,”  estoy 
engolfado entre otras sábanas que se llaman Ilerald, Times, 
Tribune, World, Sun, y que por mucho que busco en sus co 
lumnas, no encuentro nada digno de comunicar á ustedes; va­
mos á ver, ¿qué harían ustedes en mi lugar?

Ustedes dirán: “ ¿Es posible que en esos periódicos tan 
descomunales no haya ni siquiera una noticia? De qué se ocu­
pan, pues?”

Entendámonos.
Lo que es noticias las hay, y las hay á trompones.
Pero hay que dar á Dios lo que es de Dios y al César lo 

que es del__ pueblo.
Las noticias que me dan esos periódicos no son noticias pa­

ra ustedes, lectores de Juan Palomo.
Es decir, son noticias para ustedes como para todo hijo de 

vecino; pero no es Juan Palomo quien debe dárselas.
En el Diario de la Marina y en La Vos de Cuba las encon­

trarán ustedes durante seis dias de la semana,
Pero el séptimo e.s preciso descansar, ó lo que es lo mismo, 

leer á Juan Palom o .
Toda buena comida tiene sus postres, su taza de café y su 

buen tabaco por contera, y Juan Palomo es el proveedor de 
esos requisitos de la prensa periodística.

¿Les gustaría á ustedes que les dieran macarrones por pos 
tres (cuidado que no aludo á la política de España), ó un pe. 
dazo de beefteak, 6 una tajada de roast-beef?

Ya se vé que nó.
Cada cosa en sn tiempo y los nabos en adviento.

Pava postres querrán ustedes fruta, dulces ó algún sorbete, 
y esto es precisamente lo q'ie trata de darles Juan  Palomo.

Hal.'lavles á ustedes de los jjroyectos presentados, aproba­
dos ó desechados en las Legislatiira.s ó en el Congreso fede- 
r.il, sería darles un plato muy indigesto.

Hablarles de las maquinaciones de los partidos demócrata 
y republicano, de las Estafas del Erie, de las cotizaciones do 
la Bolsa, 6 de los procedimientos de lá Alta Comisión Anglo- 
Americana, equivaldría á servir pescado en vez de merengue. 

No es esto sólo lo que me tiene encargado Papá Juan. 
ñu laboratorio no es cocina, es repostería, y todo lo que 

de ella salga tiene que ser irremisiblemente, ó muy dulce ó 

muy salado.
Para poder presentar el plato que me está encomendado en 

este banquete semanal, no pueden ustedes figurarse lo mucho 
que he tenido que correr hoy.

Con el mismo afan con que un inglés busca á su deudor, he 
salido yo en busca de noticias.

Y  las noticias se parecían hoy á la Fortuna; cuanto más las 

buscaba, más huían.
Y  ello es preciso decir algo.
¿Qué hacer en tal aprieto?
N o me queda otro recurso que vaciar los apuntes de mi 

cartera, en la misma forma telegráfica en que se hallan.
Es ia mejor prueba que puedo aducir en defernsa de mi ac 

tividad y mi buen de>eo, y en demostración de la poca impor 
tanda de las noticias.

Empiezo:
Viérnes.— Funeral de la esposa de Aldama. Mucha enneur 

renda. Mucho semimiento. Algunos laborantes le debían la 
sub-istencia. Golpe terrible. ¿Dónele encontrarán ahora la 
sopa boba? Todo se conjura contra ellos.

_Néstor Ponce de León ha abierto libreríaen Union Squa-
re. Unos dicen que ha gastado en ella 15.000 pesos. ¿De 
dónde los ha sacado? Nadie lo sabe. Otros dicen que lo debe 
todo. Algunos aseguran que es un plan de los laboranfe.s pa­
ra convertir sus libros viej'i-, en dinero. ¿Para qué sirve el 
estudio cuando el estómago está vacío? [.-\punte fisiológico]. 
El hambre no se satisface devorando libros.

_Han llegado dos comisionados de Céspedes para partid
par á Aldama que no se le admite su abdicación. Hombre, 
quéiástim l En cambio se le nombra benemérito d éla  Pá- 
tria. ¿Porqué? ¿Poique ha hecho reinmeia de la Agencia? 
Qué cosas tienen los insurrectos!

— La Devolución no saldrá más que los juéves y  domingos. 
Se atribuye este retraimiento á la muerte de la esposa de Al 
rlama. Se han suprimido de un golpe cuatro números raen 
alíales. Con dos contracciones como esta, se queda á oscuras 
el faro laborante. Personas bien itifoi marias dicen que le fal. 
ta aceite,

_La Revolución se ha escand-ilizado de la manera como
del ha traíalo al limo. Sr. Obi-po de la

Habana. Siendo director de La Revolución el antiguo “ Ama­
dor de la Cruz,”  se comprenden estos escrúpulos. Aunque 
ahora defiende la lógica de lo-; cañones. Merchan no ha olvi­
dado 1' s cánones que estudió en el Camagüey.

— f.os cocheros que tienen estacionados sus carruajes en la 
plaza de la Union, han dado á la estátua «le Lincoln, que se 
erig-ó allí últimamente, el título de inspector de carruajes. ¡Sic 
transit gloria mundi!

_L 1 semanario ilustrado de Frank I^eslie publícalos retra­
tos de doña Emilia Villaverde y de doña Ana Quesada de 
Céspedes. Si no llevasen el nombre debajo, es fácil que no .-e 
reconocie--en ni ellas mismas. Pa>a dar una idea del ¡larecido, 
baste decir que á doña Emilia la pintan muy guapa y buena 
moza. Si el Frank l.eslie fuese periódico de cadcaluras, diría 
que lo ha hecho pura hurlarse. E! apunte biográfico queacom- 
pnña al retrato dice que doña Emilia “ es mujer de fuertes 

amistades.”
Traslado á don Ciruelo.

Jo h n  B u l l .

atriles de la orquesta carlista á cuestas, dice que no hay más. 
señor que el inocentón marido de doña Margarita, y que los 
absolutistas_ r̂<z'j-azí¿f, no entran con los arrequibes, distingos 
ni argucias'de los absolutistas y predicadores del derecho di­
vino de doña Isabel.

¡Ay, Sr. J u a n  P a l o m o , y  qué falta nos hacia esa magnífi­
ca y colosal sartén que usted maneja con la soltura de un Ta­
ra -so émulo de Brillat Savarin, qué falla nos hacia para hacer 
gelatina de los huesos de tanto pajarraco de mal agüero co­
mo por aquí pulula, y  les quiere á ustedes muy mal!

Las fiestas de Semana Santa, magnificas y muy esneurri- 

das.
La reina visítalos establecimientos de beneficencia y  socor­

re á los pobres.
E l rey se ocupa del prolet.aiiado, y pronto empezarín los 

trabajos de prolongación de la incompleta arcada del Re.al Pa­
lacio por la plaza de la América, trabajos que proporebnarán 
Dan á muchos artesanos.

El pueblo vé con gusto que acompaña á los reye» .̂ u hijo 

mayor, y  el pueblo aplaude.
Esto consiste en que los reyes que dejan de ser hombres, no 

merecen ser re) es.
Los reyes no tutean á nadie.
Aquí ya no se dobla la rodilla ante la majestd de la tiena, 

como sucedía en tiempo de los borbones, si biet la destronada 
y divoiciada señora y el austríaco pretendieite á la corona, 
aún no han prescindido de cei emoiiia t.m trsscendeatal ó in­
fluyente en el equilibrio eniopeo.

Venga usted por aquí. Sr. J uan venga oted con los ami­
gos Calvo, Argudin, Sotolongo y laníos *tros españoles de 
raza pura de por ahí; venga el Sr. Juan Jalomo á ¡>as.'ir una 
temporada entre nosotros, y tráigase al /aliente y sereno ca­
pitán Cesáreo Sánchez, el famoso aolid, el héroe de la 
tone de Colon; vénganse y verán cóm< los recibimos y cuán­
to hemos adelantado de setiembre de 1868 á ia fecha, y nos 
contarán sabro.sas historias de los nunerosos Judas que piden 
la ruina de Cuba y ruegan porque Qspedes y Aldama dirijan 
la república cubera.

Hasta que eso no suceda, látigoduro y penca en vinagre. 
Nada de consideraciones.
A  ellos, Sr. J u a n  Palomo; á-'los, que son pocos y col>ar- 

des; á ellos, que son cobardes y:raidores.
Diga usted á nuestros vaiiencs .sohlados, que sin desma­

yar concluyan la comenzada taéa, que la pátria les recompen­

sará.
Diga usted á esos bravos mtiisiasLis voluntarios, que sin 

temer baladronadas, finiquien cuentas con los niños de l.i 

manigua.
Nada nos asusta ni nos -erlurba.
Ya sabemos cómo miercn los filibusteros.
Y a  se nos alcanza cóm- las gastan los traidore.s á la madre 

pátria.
Ya sabemos que de íp ií'C  remiten noticias diciendo que 

la república se ha pro*amado en España.
Va sabemos que dfi^hí se remesan embustes, anunciando 

la anarquía de la H^íma y el asesinato del Conde de Valma- 

seda.
¡Pobres cocodrilo de la laguna! ¡Pobres caimanes de agrias 

turbias!
Adelante, mi Ijsu amigo: fricando de raambises con pica­

dillo de renegad^; dé usted vuelta á la sartén y si se cansa, 
le ayudará á esnf r̂ canalla su compañero

Juan  L oricnzo.

M ADRID, 13 DE ABRIL.

La apertura del parlamento se ha verificado con gran so­
lemnidad, leyendo el monarca el discurso con voz entera y en 

español neto.
A  la apertura han seguido las tareas que podríamos llamar 

de preparsicion.
Lo que llamó y llama la atención, es la coalición famosa en­

tre republicanos, federale.s y carlistas apostólicos.
Nocedal ha inaugurado la orquesta y tiene battuta 

mano.
Los federales llevarán la voz cantante y los carlistas, isbe- 

linos y montpensierisias entonarán.
Le ha salido, sin embargo, una berruga al arco del viohn 

de don Cándido, el miliciano nacional, palriota f-gos/de en­
tónces; el moderado de má- adelante; el ahsolutiitade 
Isabel de Borbon más laide; el alhacea ahora de lo? últimos 
delirios de la no muy sana cabeza de Garlitos de Borbon y 

Este.
Esa berruga es el señor Aparisi y Guijarro, quien con los

PUÜRTO-RICO, 23 DE Anr.»..

Instalóse^l fi" la Diputación provincia!, y en honor á la 
verdad, de^ decirte que el discurso de apertura leído por el 
General f̂  e.cogido, con leccione.s saludables para
los que jsnsasen hacer de la Diputación un arma de partido; 
parécerf debió indigestarse á ba.stant;s oyentes. El dis’ 
curso (fl Vice-presiilente de la Diputación correspondió, y  en 
él hir'Una profesión de fé de españolismo que nos satisfiz.o. 
Biiei' que se suelten prendas y se tomen compromisos, y 
segii mis noticla-s, este espíritu domina en la mitad ó más de 
losflputados. Nos chocó, sin embargo, á todos los asislen- 

que en medio del entusiasmo del acto, sólo cuando baja- 
t  el General, hubiese >onaclo un ¡viva España! De suerte que 

4  puedes comprender lo que significa eso de entusiastas vi- 
Ú  á España que habrás kido en algún periódico de e t̂a ca- 

Í3Ítal. La verdad en su lugar.
Con la noticia de que las elecciones han de verificarse en 

Julio, se han recrudecido los cabildeos, las juntas, los mani­
fiestos y ese movimiento sin fin, movimicnio de ardillas que 
por todas partes se nota. Atendido el aspecto que preseiiUn 
las cosas, y sabiendo yo que varios diputados han ido & ofic- 
cerse incondicionalmente al gobierno, presumo que los rarli- 
cabs, separatistas, autónomos ó como quieran llamarle.s, con 
tal que no lo.s llamen españoles, no sacarán ventaja, á no #er 
queel diablo meta la pata, lo cual no creo ni imposible ni im- 
prokble. Es esta gente muy diestra y arteia, y todo hay que 
lemílo y á todo hay que estar preparados. Nosotros, en lodo-

Ayuntamiento de Madrid
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-caso, cumplirémos con nuestro deber, suceda loqueqiuera. Si 
Jas malas artes y la intriga nos vencen en el campo electora!, tú 
nos ayudarás con tus temibles sartenes, á las que de todo co­
razón nos encomendamos, y  esperamos que también nos 
presten auxilio nuestros hermanos de la prensa de esa Isla. Si 
fC tuerce el carro, si las cosas no marchan por el camino de­
recho, tú sabrás la verdad y será preciso quitar algunas más- 

-caras q ’C aún existen.
1.a Diputación ha inaugurado su tareas con una medida al­

tamente económica en beneficio del país: ha creado una ofici­
na, compuesta de un secretario, nueve oficiales, nueve escri 
hienles, y su correspondiente séquito de porteros, etc.: total, 
78,300 pesetas. Así han de ser las cosas, rumbosas, y ¡viva la 
Pepa! Pero el país paga, y adelante.

Que no se te indigeste tanto manjar electoral, pero en esta 
tierra Borinqiieña no hav otro: acaban de decirme que los ra­
dicales andan en negociaciones electorales para que el General 
les apoye lo inénns cuatro, amén de los que ellos puedan sa­
car, lo cual rae parece tan alisiirdo, que he de necesitar ver­
lo para creerlo, atendida la significación que los radicales tie­
nen, y sobre todo, los nombres que se citan, que ahora no 
quiero echar á volar por si no fíese cierto. Si contra mi creen­
cia lo fuese, entónces que no haya tregua ni descanso. Qne- 
rémos la conciliación con los que sean españoles, pero recha­
zamos á los que carecen de esta cualidad tan esencial, que es 
nuestra enseña.

El telégrafo subm arino está en de.sgracia: hace ya tanto 

tiémpo, que casi se ha olvidado la fecha en que se rom pió el 
hilo que había de com uni'.ar á Sanlómas con Jam áica, estando 
ya nosotros en comunicación con la  primera, y  después de 

decirnos que se anda tras de pescar el picarohilo , aún no se ha 
pescaili), después de más de cuatro m eses que, según dicen, 
dura la  Operación, de lo cual resulta que permanecemos in 
atbis, es decir, incomunicados.

A  otra cosa. Como si no tuviéramos bastante con los dos 
periódicos radicales que tenemos— E l  Progreso As esta capital 
y Ln Pa^on de Mayaguez,— ha aparecido ahorita en este últi­
mo punto un nuevo apunte con el título de E l  Eco del Pue­
blo, que puede arder en un candil. Bajo el epígrafe de “ todo 
por el pueblo y  para el pueblo,”  ya puedes comprender cuáles 
serán sus tendencias; baste decirte que está dirigido por un 
mulato conocido por sus ideas anti-españolas y que tomó una 
parte muy activa en ln de I^res. No puede llegar á más la 
insolencia de esta chusma, pero al primer tapón, zurrapas, 
supuesto que el Genera! le ha impuesto una multa de cien pe­
imos: así, asi, duro con ellos, siempre dentro de la ley. A  los 
reptiles venenosos se les apla.sta la cabeza.

Voy á repetirte una cosa para que veas qué clase de autori­
dades tenemos en lus pueblos: en Huraacao se reunieron unos 
cuantos jóvenes para pedir que se crease una nueva sección de 
voluntarios, y entusiasmados con la idea, se pusieron en los 
sombreros la escarapela española y salieron así á la calle. Pe­
ro el Corregidor, que debe ser hombre que lo entiende, sin 
andarse en dibujos, Ies impuso una multa por usar distinti­
vos que no les correspondían. No te parece que es una medi­
da salvadora, y sobre todo patriótica, la del tal Corregidor? 
Es digno de que se le erija una estátua que eternice su me­
moria. Con otro golpe como ese, se eterniza en el poder.

Hemos tenido estos dias y  aún creo que continúa en San- 
tómas, el vapor Florida, reconocido como pirata y filibustero; 
viene con bandera americana, y no hace mucho que la tenia 
venezolana; ¿qué traerá por aquí semejante pajarraco? De se­
guro sus intenciones no son buenas, y se habla de algún des­
embarco de armas en esta Isla, en la parte Sur. ¡Pobres pe­
leles! ¿Qué quieres apostar á que no salen al campo? A  esta 
gente se le puede aplicar aquello de “ mucho ruido y pocas 
nueces.”

Continúa Ja gresca electoral cada dia más embrollada, sin 
que pueda preveer ni decirte nada acerca del probable resul­
tado. Nosotros trabajamos sin de.scanso y harémos cuanto 
podamos para sacar candidatos que repiesenten el país dentro 
de Jas ideas de órdenyque se opongan con todas sus fuerzas 
áesas reformas intempestiva.s y ruinosas con que sueñan para 
hacer su agostillo.

Los radicales han formado su comité central, á cuya cabeza 
figura el ex-diputado Balderioty, el de lo de que la libertad 
aquí e.s sinónimo de independencia. La presencia de un hom­
bre de estas condiciones, de ideas conocidamente ho.stiles á 
España, y  la supremacía con que su partido trata de investir­
les, un guante arrojado á la cara de los españoles; ¿estarán 
nuestros gobernantes aún con los ojos cerrados? Si es verdad 
aquello de que por la hebra se saca el ovillo, ya se puede 
calcular qué ovillo será por Ja hebra que se descubre.

Hemos tenido fiestas reales bastante animadas; sobre todo, 
dos maníñeos bailes que se han dado en el teatro, uno de eti­
queta y otro de máscaras. ¡Ay, qué puerto-riqueñas, J uan  

E aj.o m o ! Algunas hubo que achicharraban la sangre del más 
fino, y tanto ó más que tuestan tus sartenes la de los laborantes 
y ot»os insectos. Para el baile de máscaras se dijo que algunas 
ciudadanas pensaban llevar trajes simbólicos de azul y estre-

Ilitas, pero esto fué una pura patraña. Lo de Villanueva no 
se repite impunemente.

La guardia civil, en todas partes dedicada á la protección de 
las personas y propiedades y á la persecución de malhechores, 
hace algún tiempo está siendo objeto de ataques filibustero.s- 
¿Qué será? ¿Qué no será? Apuesto cualquier co.sa á que lo 
adivinas. Pero no se mirarán en semejante espejo, y tragarán 
la guardia civil aunque se les indigeste.

Vuestro cofrade,
JUANtTO.

---- «

L A  N A T U F < ,A L E Z A  E N  C U B A .

Eq el álbun de la señora doBa Josefa Martínez de Jiménez.

Amar lo grande y lo bello, tener un alma joven y entu­
siasta que goce en el espectáculo de la naturaleza, rico espejo 
(le las glorias de Dios, y  no amar á esta tierra de Cuba, es 
imposible. Tal encanto tiene para los nacidos allende el mar, 
tales son las galas de su virgen suelo, tal es la mágia de la 
hermosura de sus doncellas, que el hombre que á ella viene pe­
regrino á darle prosperidad con sus sudores, planta en ella su 
tienda y olvida las dulces delicias del valle natal, los santísimos 
recuerdos de la infancia y los castos é infinitos goces de la fa­
milia. Tierra bendita para todo.s nosotro.s, en la que no hay 
cabaña, ni palacio, ni templo que no hayan levantado con sus 
manos nue.stros abuelos; en la que se enoarnan recuerdos de 
glorias pátnas que vinculadas hoy en ella, serán inmortales, 
y donde no hay tal vez un palmo que no guarde los restos de 
iilgun sér querido que con su sangre haya abonado el campo 
inculto un cUa, en que hoy se lev.antan las ricas ciudades. 6i 
tuada al principio boreal de la Zona-tómda, como diadema de 
gloria ha concedídole Dios un cielo siempre azul, dias claros, 
serenos, que orea la brisa, consuelo del hombre, y noches de 
luna en que ese mismo cielo se borda de estrellas rutilante-í, 
y en las que en la soledad de las selvas como música de otro 
mundo resuena el canto del risueñor y brillan como diaman­
tes los cocuyos.

Tended la vista de oriente á occidente, desde el Cabo Maí- 
sí hasta el de San Antonio, y en este rico búcaro de flores que 
se mece en las aguas, encontrareis maravillas que pasan para 
muchos ignoradas, porque rara vez en nuestros dias ger­
mina en el corazón del hombre el sentimiento sublime de k< 
grande, que nos conduce á que admirémos las obras de la na­
turaleza, que han tenido jior artífice al mismo Dios. Sin ser 
geólogo, sin conocer la geoscopia, que nos demuestra las 
cualidades de la tierra y .sus propiedades, sin ser pen.sador ni 
geósofo, esta hermosa parte del mundo os interesará bajo di­
versos puntos y  le consagrareis en horas de ócio vuestras me­
ditaciones.

Preguntad al pobre navegante el placer que experimenta 
cuando después de un largo viaje, vé levantarse del seno azul 
de los mares esos dos grandes promontorios aislados que se 
llaman Tetas de Managua, esas verdes lomas de Camoa, con 
250 varas de elevación, las de Cotilla, que á tan larga distan­
cia se divisan, las Tetas de Camarioca, con 400 vara-, la mon­
taña de Jacan en la cordillera de ,S.anta Ana, la de Guainaca 
ro, la de Arcos de Canas: con 270 de altura y la loma del 
Pan de Matanzas, que cuenta no ménos de 460 varas y cuya 
vista arranca del corazón gritos de alegría al marinero, y cu 
ya solemne majestad ha inspirado cantos al laúd de los me­
jores bardos, que vivirán tanto como esa gigante.sca mole. Y 
seguid vosotros contemplando las demás, que remnnei ado se­
rá vuestro trabajo con usura en la satisfacción que tendréis de 
conocer esas montañas, testigos mudos de la llegada á estas 
playas de los heróico.s españoles nuestros antepasados, aque­
lla raza varonil, decidida, guerrera, que á frágiles leños confiaba 
sn porvenir en pos de un mundo que para ellos tenia mucho 
de fabuloso y que realizaban esr brillante epopeya que siguió 
al descubrimiento. Encontrareis la de Guajaibon, quese levanta 
960 varas sobre el nivel del mar, la Escalera <Je Jaruco,' con­
junto de alturas donde hay algunas en que se divisan los puer­
tos de las costa del Norte; el Pico de Potrerillo, en Triiiidacl 
que se levanta 2,024 varas; en Sancti-Spíritus, la montaña de 
la Tuna, con 700; en San Juan de los Remedios, las Azores, 
con 1,000, y por último, quedareis atónitos ante el Pico de 
Tarquino, que mide 2,800 y desde el cual en dias claros se di­
visa la co-'ta setentrional de la Jamáica. Cuando hayais admira­
do estas grandes bellezas que pintor alguno ha copiado, y á 
las que ningún sér humano le ha prestado hermosura, visitad 
las cavernas y misteriosas grutas que tantr> convidan al e.stu- 
dio de los tiempos pasados. Penetrad en la de Managua, que 
representa un salón cuadrado iluminado por una gran clara­
boya, en la cueva de Colilla en San José de las I.ajas, de 
franca entrada, alta, espaciosa, que parece formada por el al­
te y la cual contiene en su centro grandes galerías, salones, 
pirámides, fuentes, manantiales, y tantas preciosidades que á 
muchos hace presumir que ejerciera allí su influjo la mano del 
hombre. Las cuevas de Bellamar en Matanzas, tan visitadas 
de continuo, no son ménos admiradas por sus maravillas; en 
la Juri.sdiccion de la Nueva Filipina está la del Indio, en cuya 
Abra, que llaman puerta de Ancón, hay tres cuevas con una 
entrada de doce varas de altura y una galería como de cin­
cuenta. Muy mencionadas son las de los Santo.s, con un pór­
tico de tres columnas de vara y media de grueso y tres ‘de al 
tura, y en la cual hay dos fuentes de agua cristalina, la de Mon- 
tiel, en la cual se hallan osamentas humanas de un tamaño 
extraordinario, la del ResollaJero, que es una galería subter- 
ráneaque comunica el partido de Pinar del Rio con el valle 
de Luis Laso en el de San Juan y Martínez, y por la cual cor­
re el caudaloso Cuyaguateje: en la montana de Candela, en 
Güines, está la de Cotilla con sus grandes salones, y por cuyo 
centro corre un rio, y la de Magnan, que habitó un cacique de 
ese nombre, la cual tiene varios departamentos y luz bastante 
para admirar cuanto encierra. La de Jibabuco, en Trinidad, 
con salones cubiertos de estalacticas; en puerto Príncipe, la 
de Cubilas y por último, la de Baracoa, en el partido de Mai- 
sí, en la cual se encuentran con profusión obras de barro, ro­
sarios y otras reliquias de la primitivaraza de la Isla, son dig­
nas de un especial estudio. ¿Y dónde fijarémos ahora la vista?

Aunque no seáis poeta ni pintor, dirigidla un momento por 
los campos y  veréis valles como el de Y umurí, bañado por dos 
rios que le atraviesan como hilos de plata; los de Montiel,

que rieg.-i el Cuyaguateje, y el pintoresco de los Ingenios en 
Trinidad. Vereis también sorprendentes cascadas y ricos ma­
nantiales y esos hermosos campos en que se mece la palma 
y donde el viento columpia la hoja del plátano, bella cual pluma 
en e! casco de uii guerrero, y donde crecen el cafeto, el tabaco y  
la caña, fuente de nuestra riqueza. Dad un paso en los bosques: 
ahí tencis el reino vejetal en toda su lozanía; conoceréis el 
apreciado cedro, el éb.ano, que nada envidia al de .Vírica, la 
caoba, el jácaro, el anón, el frondoso mango, el jagua y  el 
jaimiquí, que se cubre de flores de Marzo á Mayo y cuyas 
miel liban las industriosas abejas, el almendro, el jagüey, el 
jobo y la jocuma, el ácana, la maboa y la macagua, el bagá y  
el baria, el erguido cocotero, y dominando todo, la seiba se 
levanta ha.sta veinticinco varas de altura, respetada del rayo y  
resistiendo el empuje de lo.s siglos, cuya lana suave presta có­
modo lecho al guajiro. Todos estos árboles tienen lus unos su 
aplicación en la industria; los otros por sus virtudes medici­
nales figuran en la ciencia, y algunos se cubren de flores y 
dan rico fruto.

En el seno de esos bosques viven aves de yistosas plumas 
y de regalado canto: el catey, de rosado pico y ojos color de 
aurora, el mayito, el sinsonte, el pitirre, el carpintero, la vo­
cinglera cotorra, la ligera torcaz y  la cándida tojosa Ellas 
buscan su alimento en las frutas que con tan pródiga mano 
concediera á esta tierra la Providencia, y entre las cuales la 
piña, cantada por el primer poeta de Cuba, Zequeita, ocupa 
preferente lugar, siguiéndole la dulce guanábana, el mamey, 
e! anón, el sapote, la guayaba, el caimito y el plátano.

No es rica la Flora Cubana, pero en este suelo se aclima­
tan las más bellas flores. Abundan en los campos el aguinal­
do, que regularmente crece de Noviembre á Dii iembre entre 
los verdes matorrales, sobre los que resaltan las b-ancas cam­
panillas, la bella y fragante bija, gala del bosque, la cambute­
ra, la tímida sensitiva, la díamela y  el lirio que nace á orillas 
del rio.

E l reino mineral, cuyos trabajos están casi abandonados, 
cuando la isla de Cuba por su industria minera podría ser una 
de las más ricas provincias de España, es notable en todos 
conceptos, y lástima criusa que no se de.sdiquen capitales á la 
explotación, que guiados por la verdadera ciencia, contri­
buirían mucho al engrandecimiento del país. Hay minas de 
oro en Holguin, Ctenfucgos, Trinidad, Santa Clara y San 
Juan de los Remedios; de cobre las hay en gran escala y que 
han producido beneficio en Cuba y Puerto I'i incipe y en mu­
chas partes son conocidas de imán, amianto, azufre, hier­
ro, talco, azogue y carbón de piedra, abundando canteras de 
mármol, de piedra calcárea, asperón y cristal de roca.

Todo lo que llevo mencionado y mucho más que no está en 
los límites que la amistad concede en las hojas de un álbum, 
encierra en su .seno este hermoso paí-;; del cual el filósofo 
R.aymal ha dicho que por sí sólo podna valer un reino, y  an­
te el que el gran Colon, a! verle aparecer entre las brumas 
que cubrían su horizonte, exclamára:

E s la más feunosa tierra que vieron ojos humanos.

Señora y amiga: pálido é incompleto bosquejo de esta tier­
ra donde vió usted la luz primera y donde tantas afecciones le 
han formado la* bella-s cualidades de su alma, las líneas que 
preceden no han sido escritas con otro objeto que dar á cono­
cer siquiera .--ea someramente, cuando esté usted léjos de Cu­
ba, á los que no conozcan esta parte de nuestra pátria, algo 
le la magnificencia de su naturaleza.

Para que mi propó-ito hubiera .sido más digno de usted, 
se lequ'íría un loleiUn y una imaginación que no poseo, y que 
en vez de mecerse mi cuna bajo los floridos olivares de mi be- 
la Andalucía, hubiera arrullado mi infancia el susurro de las 

esbeltas palmas que crecen á orillas de Almendares.
H.abana, aode Abril de 1871.

A n t o n io  L ói’KZ P r i e t o .

S A R T E N A Z O S .

Nuestro director y amigo D. Juan Ortega y  Gironés, nos 
encarga demos las gracias en su nombre, así á los apreciables 
colegas de esta capital, como á las personas de su amistad que 
se han apresurado á darle un siucero pé-ame por la desgracia 
de familia que acaba de experimentar.

Excusado es agregar que nos asociamos á ese sentimiento 
y que por la expre-(ada razón se vé hoy J u a n  P alouI o  ’ 
vado de los trabajos de su pluma.

pri-

Los entusiastas voluntarios del primer batallón de Ligeros 
de esta ciudad, han combinado una gran corrida de toros para 
la tarde de hoy domingo, y la cual debe tener efecto en la pla­
za de Belascoaín, para acudir con su producto al auxilio de 
los leales inutilizados en campana, combatiendo contra la.s 
huestes del vandalismo.— Pensamiento tan patriótico, y  que 
tan alto habla de la filantropía de nuestros voluntario.s, mere­
ce toda la simpatía de J u a n  P a lo m o  y le arranca un aplauso 
de los del alma.

Como los periódicos diarios han venido informando al pú­
blico de los pormenores de esa función táurica, nos limitamos 
nosotros ha hacer de su objeto viva recomendación al público 
que nos honra leyendo este semanario.— Asistir á esa corrida 
es contribuir al alivio de los que se han sacrificado por la pá­
tria.— ¿Habrá que decir si es ó no deber nuestro contribuir á 
esa obra magnánima__ ?

UN CUADRO,
Pintando la Santa Cena 
un pintor de tres al cuarto, 
en vez de trece figuras 
metió catorce en el cuadro.
Tarde para corregirlo 
tan imperdonable lapso, 
por ser cuando se advirtiera 
víspera de Juéves Santo, 
puso el autor en la boca 
de uno de los congregados 
un letrero que decía:
“ En cuanto cene me largo.”

J. MUÑOZ Y (ÍARCÍA.
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APU N TES PARA UN D ICCIO N ARIO  EN C ICLO PED IC O .

Farsa.— Un manifiesto de Céspedes; un número de La Re- 
vclucion, ó un laborante de cuerpo entero.

Fama.— Una trompeta de caballería que toca cuando le aco­
moda.

Faccioso. — Consonante de oso, de mambí y de carlista: tres 
personas distintas y  una sola calamidad verdadera.

Favorito.— Un criado que come en la mesa del señor.
Falsedad.~'^\ idioma de los laborantes.— La franqueza de 

los embusteros.

Fandango.— E l que no lo baila es un tonto, según dicen 
malas lenguas. (Miguel Aldama no sabe bailar).

Fastidio.— La poesía de la desesperación.
Fan/anonada.— Lo que comete don Ciruelo Villaverde 

cuando asegura que en su matrimonio él es el hombre y do- 
Sa Emilia la mujer.

Fatalidad.— El agua en que nos bañamos los que no tene­
mos un peseta. Yo estoy con el agua al cuello.

*

Me confiindol
Me derrito!
Me convierto en chocolatera, de cobre por no poder desci­

frar un en'gma.
En el folletín que publica el Diario de la Marina, y  que es­

tá traducido por una conocida escritora, María del Pilar Si- 
nués de Marco, leo lo que vais á oir.

(Vacúnute ántes, carísimo lector!.
Dice así:

"U na vecina de la campiña había bailado en la calástrote 
que h.'ibia cubierto de luto la casa de Ferias, una bella ocasión 
de ejercitar los talentos que ella quitaba de reconocerse para 
el papel de consoladora: sabida es la historia de aquel ciruja­
no que estropeaba á los pasantes por el respiradero de su bo 
dega á fin de tener parroquianos.”

Voy á llamar al pieslidigitador Maximiliano, que deshace 
todos ios nudos, para que me desenrede esta madeja.

Y  si lo consigue, le regalo un cirujano de esos que estropean 
á  los pasantes que pasan por el respiradero de su bodega.

Y  le escribiré á Ja vecina p.ara que no sequile los talentos de 
reconocerse para el papel de consoladora.

Me confundo! Me estoy quedando como un fideol
Señor, quiero entender ese párrafo, ó la muerte!

¡Hola, Juanito! ¿Has comido ya? le preguntó doña Pe­
tra.

— Sí, señora, contestó el niño.
L o siento, porque hubieses comido con nosotros. Te hu- 

biéramos puesto un cubierto al lado de mi Pepito.
Pocos dias después volvió el hijo de la vecina á la misma 

hora, y se puso á dar vueltas al rededor de la mesa.
Doña Petra volvió á preguntarle:
—Has comido ya, Juanito?

N ó, señora, contestó vivamente Juanito.
Pues, hombre---- coméis muy tarde en vuestra casa.

A  esto llaman un cumplimiento-, pero yo digo que incumplo 
y  miento.

« •
En uno de los muchísimos clubs que abundan en París pa­

ra la conversión á la fé doctrinal de Bellevüle, La Villette y 
compañía, trataban noches pasadas de asunto muy grave y  de 
actualidad: los alquileres vencidos y  que están por pagar.

Hé aquí cómo uno de los oradoies del barrio arreglaba es­
te pago.

"Antes de la guerra ganaba 6 francos diarios. Desde en- 
tónces acá no he recibido más que un franco 50 céntimos dia­
rios como guardia nacional; mi casero, por consiguiente, me 
debe 4 francos 50 céntimos diarios desde el principio de la 
guerra.”

¡No dejaba de tener razt ni

y  libre i  la licencia se encamina, 
esta, más insolente que dañina, 
rinde á lo que pasó tributo vano.

Disuelta ya la plebe, la nobleza 
también, según anuncios repetidos, 
hace de disolverse la simpleza.

Aun no me son los medios conocidos; 
mas sé que hasta en la vil naturaleza 
se disuelven los cuerpos corrompidos.

MANUEL DEL PALACIO-
•« «

Según el corresponsal berlinés del periódico austríaco Bo-̂  
hernia, la emperatriz Eugenia ha expresado la esperanza que 
ticte de encontrarse en las Tulleiías ánles de que trascurran 
seis meses.

Bien está: miéntras que no sea más que la esperanza puede 
pasar.

Yo la tuve también dias pasados de sacarme los doscieatus 
mil duros de la lotería.

Y  no me los saqué.

*  •

* «
Un hombre muy avaro y vanidoso heredó cuantiosa fortu­

na y un magnífico palacio. Queriendo ahorrar todo lo posi­
ble, y al mismo tiempo no dar á entender su deseo de econo­
mía, despidió á todos los sirvientes y  vendió sus trajes; pero 
se reservó la manga de una librea, por la cual metía el brazo 
siempre que tenia que abrir la ventana y arrojar algo á la 
baile. ^

*  » 
*

Lección de geografía.
— 1.a república de Cubita Libre tiene capital? 
— Sí, señor.
— /Dónde se halla?
— En el bolsillo de Aldama.

*
•  •

Recapitulemos.

_ Recapitulando los grandiosos hechos de armas de los ejér- 
citos alemanes en la guerra pasada, resultan los siguientes in­
teresantes datos, hasta ahora nunca vistos en la historia:

La guerra duró desde el 19 de Julio del año pasado hasta 
el 28 de Febrero del presente; en todo, pues, doscientos diez 
días. Solamente en trece dias, no sólo se verificó la moviliza- 
don de todos los ejercites alemanes, sino más de 600.000 sol. 
dados fueron trasportados en cinco líneas férreas á las fronte, 
ras de Francia.

Más de 42,000 soldados con todo el equipaje, artillería, mu 
• nidones y caballos llegaban cadi.a día á la frontera y  tomabarJ 

sus posiciones fijadas de antemano. Todo esto se verificó con 
el major silencio y órdeii. Deduciendo de los doscientos diez 
días de la guerra el tiempo qne clararon la movilización y las 
negociaciones en \ ersalles después de la capitulación de Pa­
rís, (piecian aproxiinacDmente ciento ochenta días para las ba­
tallas y los combates.

En estos cierto ochenta dias, pues, han estado los ejércitos 
altm-anes en lo.s 156 combates de más ó ménos importancia y 
en 17 l).alallas priiici¡:ales, han tomado 26 plazas fuertes, he 
ch n p rU ion ero sán ,650 oficíale, y 363,000 soldados; y por 
iltimo, han conquistado más de 6,700 cañones y unas 120
banderas y águilas.

Calculando los precedentes datos en término medio, por 
cad.i.m 'S residían: 26 c,.mb ,tes, 3 batalias, 7 fortalezas; 1,95o 
ofici.ilcs y 60,500 soldado, pri,ioneros, i , i i o  cañones y vein- 
te banderas.

¿Q u ién ioexd .m a al leer estas cifras: esto es grandioso, 
admii-al.le? ¡Quién hulnera creído po.rible que la poderosa na­
ción francesa fuera vencida de una manera tan contundente v 
en tan cono tiempo!

"V a nos ven¿iréinos. exclaman ahora los franceses; en cin­
co años entraiéiims en Berlín.”

Más tiemp', mucho más tiempo tendrá que pasar hasta 
qne la desgraci óla nación pueda reparar todo el daño que ha 
sufrido en la terrible guerra.

Me deja atónito el Diario de la Marina con lo que dice so­
bre el fallecimiento de la desgraciada Sra. Font (Q. E. P. D) 

Dice que murió de una enfermedad g'uve.
Esa sí que es doble desgracia! Si al ménos hubiese fallecí 

do de enfermedad leve!
Se ven casos!

*
*  •

Me tiene bastante escamado eso de Residencia del Ejecuti­
vo. fórmula adoptada por Céspedes para fechar escritos.

¿Cuál será e.sa residencia? ¿Dónde estará la capital de Cu 
bita Libre?

¿Será posible que Céspedes no tenga capiíal, después de 
haber derrochado el suyo y el ajeno?

Yo creo que el presidente no dice "aquí está mi pa
ra evitar que se le echen encima los ingleses.

*
* *

Dice una correspondencia de París:
" lía c e  tres dias una señora vecina mia esperaba á su her 

mana, que habia ido á buscar á su hijo, oficial internado en 
Suiza.

Mi vecina se proponía celebrar este regreso. La habitación 
de su sobimo e.staba adornada de flores, y  una comida sucu- 
lenta espemba á los viajeros.

Llaman á la puerta: mi vecina abre: sale al encuentro de 
su hermana y retrocede conmovida á la vista de la pobre se­
ñora, pálida y cubierta de un traje de lulo.

— ¿Y Enrique? exclama aquella.
La madie no contesta.
— ¿No viene contigo?

— Sí, respondió la desgraciada madre sollozando. Viene 
en---- un féretro___ "

La leciura de esta escena dolorosa me crispa los nervios; 
pero después leo en otra correspondencia de París que el em* 
peradorGuniei mo no usa jamás babuchas ni botas, porque 
le parece nnulio lujo, y me quedo tan tranquilo.

Está claro; pobre señor! y después hablarán de él siendo 
tan mirado!

Porque e l d e  crueldad, cae por fuera y lo puede 
usar cualquiera----que sea cruel.

Y  á propósito de lotería.
Por la que se verificará el i 9 de agosto de este año, vá á li­

jarse una magnífica casa situada en Guanabacoa, calle de San 
Juan, número 26, entre Concepción y Animas.

Llenos los indispensables requisitos p.ara con la Hacienda» 
su dueño, que es una persona muy apreciada y  conocida en 
esta ciudad, ha decidido rifarla, señalando á cada papeleta 
el tipo de un escudo de oro.

L a  Administración de J u a n  P a l o m o  ha recibido el encar­
go de venderlas, y sus agentes del interior tienen la órden de 
servirlas á quienes deseen probar la suerte en esa rifa, ha­
ciéndose de un excelente edificio.

«
*  *

Emilio de Girardin, que habia anunciado su intención de ex­
patriarse á América, ha renunciado á su proyecto.

Ya sabia yo que el gran Emilio no podía abandonar en es­
tos momentos la defensa de La Libertad [periódico de la 
tarde].

«
*  *

CUENTO,

Compró un cura un salchichón 
de rico olor, gran tamaño, 
y lo escondió el muy tacaño 
de su alcoba en un rincón.

El sacristán, perro viejo, 
husmando, lo holló enseguida, 
y de una sola embestida 
no le dejó ni un pellejo.

Viendo tal desaguisado 
el cura, para su cena 
trajo otro, y en la alhacena 
puso un enorme candado.

—  ¡Ay, padre, eso no conviene» 
con flema el sacristán dijo: 
todo salchichón, de fijo, 
encerr.ado, se reviene.

— Yo pondré su encierro .i ray: .̂ 
dijo el cura; ti mal no es tanto: 
que se te-venga lo aguanto, 
pero no que se re-vaya.

JUAN PEREZ;

* *

* *
¡Oh, amor!

En iMinrieu se acaba de casar un oficial de turcos llamado 
Fermiben-Ti.har, hijo de la Media luna, con una mujer ale­
mana, hija de un fondista de aquella ciudad. ¡El amor no co­
nree obstáculos!

Ni se deiicne en las puertas de las fondas. Llega, entra, co­
me y  seca.sa con la liija Jel fondista. Y  con eso, si revientan, 
no se sabe si es por la comida ó por el casamiento.

*
*  *

LOS EXTREMOS.

Plebe y  nobleza aquí se dan la mano; 
miéntras una á traición nos asesina, 
otra restauraciones imagina 
6 naíla ante el cadáver de un cristiano. 

Si aquella desconoce el castellano

En el actual Congreso se han reunido, quizá por primera 
vez, cuatro Cándidos; los í-eñores Nocedal, Pitltain, Martí­
nez y Salinas; con la particularidad de que los cuatro proce­
den de Galicia ó representan algun distrito de aquellas pro­
vincias, y pertenecen á distintas fracciones políticas: el pri- 
mero á la carlista, el segundo á la progresista, el tercero á 1» 
democrática y el cuarto á la republicana.

A D V E R T E N C IA .
Se suplica encarecidaanente á los señores agen­

tes y  suscritores del Interior que se hallan atra­
sados en el pago de sus abonos, se sirvan satisfa­
cerlos á la  mayor brevedad,liquidandosus cuen­
tas hasta fin de.l trimestre que terminó en el ante­
rior niímero, con lo cual nos evitarán no pocas di­
ficultades y perjuicios en la Administración, que 
paracumpllr sus compromisos con la religiosidad 
queacostumbra, necesita que también los señores 
suscritores y  agentes sean exactos en sus pagop-

Eetabletímiento tipoRráfico de "I-a PropaBsada Utanui*,'
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